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Conmemorar la República 
El 14 de abril de 1931 es una fecha 
fundamental para la democracia 
en España, un país donde, desgra­
ciadamente, no abundan las refe­
rencias históricas de carácter de­
mocrático. Y una fecha clave en la 
larga lucha por la recuperación de 
las libertades nacionales de Cata­
luña. El 14 de abril forma parte de 
la particular tradición oral de mu­
chas familias en las que padres y 
abuelos han recordado ese día de 
1931 como una jornada de alegría 
y esperanza. Sin embargo, la II 
República no ha sido, hasta aho­
ra, reconocida como una referen­
cia histórica del actual sistema de­
mocrático. La Repú­
blica ha formado par­
te del debate historio-
gráfico y social, pero 
ha sido olvidada co­
mo antecedente de­
mocrático de nues­
tras instituciones El 
relato político sobre 
el complejo proceso 
de construcción del 
sistema democrático 
empieza con la transi­
ción y la Constitu­
ción de 1978. La lu­
cha antifranquista y, 
en mayor medida, la 
Guerra Civil y la II 
República han forma­
do parte de lo que ha­
bía que superar me­
diante el olvido. Eran 
referencias incómo­
das, para la derecha, 
por razones eviden­
tes, pero también pa­
ra la izquierda, para 
la cual la República 
fue una experiencia 
fracasada. 

El discurso domi­
nante sobre ese perio­
do se ha basado en 
la idea de las respon­
sabilidades comparti­
das de unos y otros, 
en que todos fueron 
culpables. De este 
modo se termina por 
poner a todos los 
protagonistas de este 
periodo en el mismo 
saco, a confundir las 
víctimas con los ver­
dugos, a los responsa­
bles del golpe que 
provocó la guerra 
con los defensores de 
la legalidad repubü-
cana. En definitiva, 
el olvido al que nuestras institu­
ciones han sometido a la II Repú­
blica no hace sino perpetuar la 
injusticia del franquismo o de ese 
neofranquismo que considera la 
República un régimen ilegítimo 
que produjo caos y violencia. 

La mayor parte de los Estados 
europeos de nuestro entorno han 
promovido un relato, comparti­
do por la mayor parte de las fuer­
zas políticas, y un imaginario so­
cial en los que las actuales demo­
cracias y los Estados de bienestar 
se basan en el antifascismo y en 
las luchas sociales del siglo XX. 
Por el contrario, en España la ac­
tual democracia ha prescindido 
de su más inmediato precedente, 
la República. El proyecto republi­
cano de 1931 quería situar Espa­
ña en el siglo XX, crear un siste­
ma democrático en el que las cla­
ses populares pudieran participar 
de la modernización del país; un 
país atrasado, con una estructura 
social profundamente injusta, do­
minado por unas oligarquías es­
trechamente vinculadas a la Igle­
sia y al ejército, que no querían 
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perder ni su poder ni sus privile­
gios. 

La España y la Cataluña de­
mocrática de hoy no pueden olvi­
dar que la República, con todas 
sus dificultades, fue el primer siste­
ma democrático que tuvimos, con 
elecciones realmente libres; que 
instauró el autogobierno de Cata­
luña con el Estatuto de 1932; que 
impulsó la igualdad de la mujer 
con el derecho a voto, el divorcio 
y el aborto; que promovió los dere­
chos de los trabajadores y recono­
ció el papel de los sindicatos; que 
realizó reformas sociales, creando 
las bases de un sistema sanitario y 

Hay que conmemorar la República 
ya que son necesarios referentes 
éticos sobre los que fundamentar los 
valores democráticos 

educativo modernos —se constru­
yeron más escuelas en esos pocos 
años que en los 30 años anterio­
res—; que impulsó la reforma 
agraria, la modernización y despo­
litización del ejército, y la separa­
ción de la Iglesia y el Estado, cues­
tiones que ahora están afianzadas 
en nuestro propio marco institu­
cional. 

Es necesario conmemorar la 
República, la Guerra Civil y el an­
tifranquismo, en primer lugar, 
por justicia. Los gobiernos repu­
blicanos, las fuerzas políticas que 
apoyaron la República, cometie­
ron graves errores, sin duda, pero 
no puede juzgarse por igual a los 
que defendían un sistema demo­
crático y a los que promovieron 
un golpe de Estado fascista. No 
puede considerarse igual la peti­
ción de paz, piedad y perdón de 
Azaña que la política de la ven­
ganza que aplicó con saña el fran­
quismo durante la guerra y la pos­
guerra. 

En segundo lugar, es necesario 
conmemorar la República para 
hacer pedagogía política. La de­

mocracia necesita referentes éti­
cos sobre los que fundamentar 
los valores democráticos. La tradi­
ción política y cultural de la ac­
tual democracia y del autogobier­
no de Cataluña no pueden ser 
otros que la República, la Genera-
litat republicana y la lucha anti­
franquista. Para que la democra­
cia sea sólida, es necesario que 
sus fundamentos históricos, sean 
claros y sólidos. Promover el co­
nocimiento de la historia, sin miti-
ficaciones, con rigor y respetando 
el pluralismo, es un derecho de 
los ciudadanos y una obligación 
de las administraciones públicas. 

En este debate so­
bre la memoria, a 
menudo la derecha 
política y mediática 
española confunde 
intencionadamente 
el olvido con la re­
conciliación, y la re­
cuperación de la me­
moria histórica con 
una especie de ven­
ganza de los nietos 
que perdieron la 
guerra sobre los que 
la negaron. Las ba­
ses de la conviven­
cia son muy sólidas, 
a pesar de todos los 
intentos del PP por 
romperla a cuenta 
del nuevo Estatuto 
de Cataluña. No se 
trata de romper na­
da: al contrario, se 
trata de fortalecer la 
cultura democráti­
ca saldando anti­
guas deudas que en­
sombrecen la cali­
dad de nuestra de­
mocracia. No es 
aceptable que des­
pués de 29 años de 
las primeras eleccio­
nes democráticas 
aún quede pendien­
te la plena rehabili­
tación política y mo­
ral de los fusilados 

por el franquismo, 
como el presidente 
Lluís Companys, de­
clarando la nulidad 
de los juicios a los 
que fueron someti­
dos, y el reconoci­
miento y dignifica-
ción de miles de de­
saparecidos, o que 

pervivan con asombrosa norma­
lidad símbolos de la opresión y 
el fascismo como el Valle de los 
Caídos 

El nuevo Estatuto de Catalu­
ña, en un artículo del que esta­
mos especialmente orgullosos; 
proclama: "La Generalitat debe 
velar para que la memoria histó­
rica se convierta en símbolo per­
manente de tolerancia, de digni­
dad de los valores democráti­
cos, de rechazo a los totalitaris­
mos y de reconocimiento de to­
das las personas que han sufri­
do persecución debido a sus op­
ciones personales, ideológicas o 
de conciencia". Por todas estas 
razones es necesario conmemo­
rar la República. 

El 14 de abril es un símbolo 
para todas las personas que cree­
mos que la democracia está 
arraigada en los valores republi­
canos: en la libertad, la igual­
dad y la fraternidad. 

Joan Saura es consejero de Relacio­
nes Institucionales y Participación, y 
presidente de ICV. 
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